


La colección Emaús ofrece libros de lectura 
asequible para ayudar a vivir el camino cristiano 
en el momento actual.
Por eso lleva el nombre de aquella aldea hacia  
la que se dirigían dos discípulos desesperanzados 
cuando se encontraron con Jesús, 
que se puso a caminar junto a ellos, 
y les hizo entender y vivir 
la novedad de su Evangelio.
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¿Quieres saber dónde vivo?

Lo conocí sentado en un lado de la calle, con el vaso en 
la mano pidiendo: tenía unos treinta y dos años. Iba 
cambiando de lugar, pero siempre en la misma calle, 
en el centro, casi cada día te lo podías encontrar. Se 
ponía a pedir con su vaso en la mano muy temprano 
por la mañana. Siempre sonreía y al ponerle las mone-
das su sonrisa era de oreja a oreja. 

Algún día me detenía a hablar con él. Uno de estos 
días me dijo si podía ayudarle a pagar un lugar donde 
dormir. Yo le dije:

–¿Dónde duermes ahora?

–¿Quieres saberlo? No está muy lejos.

Así pues, se levantó del suelo, cogió la mochila y me 
fui con él por la carretera. Anduvimos unos diez mi-
nutos. Por el camino me iba explicando las enormes 
dificultades de vivir en la calle... También me hablaba 
de su familia, su hijo, su madre, y en especial del frío 
del invierno. Al llegar al «lugar», me dijo:

–Mira aquí –señaló un puente.

–¿En el puente? –le pregunté yo.

–Sí, duermo aquí debajo.
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Pues sí, bajo un puente no demasiado grande, junto 
a la carretera. Yo había pasado muchas veces por allí 
a pie. Nunca hubiera imaginado que alguien pudiera 
dormir allí.

Le dije:

–Durante este invierno ya no dormirás más aquí.

Él mismo se buscó una habitación realquilada. Cuan-
do me veía, ya de lejos levantaba el brazo, saludándo-
me, y siempre son su sonrisa.

Compartir, estar junto a...

Sí, sabemos que no solucionaremos su 
vida, pero aquel invierno, y bastante tiem-
po más, una persona no vivió en la calle.
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El Señor te guarda a su sombra, 
está a tu derecha.

Salmo 121,5
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Partir tu pan con el hambriento, hospedar 
a los pobres sin techo, cubrir a quien ves 
desnudo y no desentenderte de los tuyos. 
Entonces surgirá tu luz como la aurora, 
enseguida se curarán tus heridas, ante ti 
marchará la justicia, detrás de ti la gloria 
del Señor.

Entonces clamarás al Señor y te responde-
rá; pedirás ayuda y te dirá: «Aquí estoy». 
Cuando ofrezcas al hambriento de lo tuyo y 
sacies al alma afligida, brillará tu luz en las 
tinieblas, tu oscuridad como el mediodía.

Isaías 58,7-10

Levanto mis ojos a los montes: 
¿de dónde me vendrá el auxilio?

El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra.

Salmo 121,1-2
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Solo tenía dieciocho años

¡Estaba tan delgado cuando lo conocí! La verdad es 
que me impactó su relato.

Cómo explicaba su vida, de niño y de joven, y en es-
pecial cuando, junto con un amigo, decidió coger una 
«patera». Quería una vida mejor y ayudar a su familia.

Cómo explicaba la travesía:

–En aquella «patera» tan pequeña para tanta gente. Nos 
quedamos sin agua ni alimentos. Murieron muchos, en-
tre ellos, un primo mío y un amigo, mi mejor amigo, lloré 
mucho.

Así pues, cuando aquella «patera» llegó a Canarias, lo 
llevaron a un centro de menores. Solo tenía dieciséis 
años. Estuvo allí dos años, donde pudo estudiar un 
poco el idioma, y a los dieciocho años, con la mayoría 
de edad, tuvo que irse. Solo, sin familia. Decidió venir 
a Barcelona.

Y ahora lo tenía ante mí.

Yo, escuchándolo, pensaba: ¡Dios mío!, tan joven y lo 
que ha vivido. Así pues, nos pidió ayuda, iba de alber-
gue en albergue y aquellos días estaba en la calle.

Valió la pena echarle una mano, ayudarlo en el alqui-
ler de una habitación, alimentos, ropa, algo de dinero 
para desplazarse a Barcelona y, finalmente, el primer 
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trabajo. Poco a poco se fue situando, incluso pudo 
ayudar a su familia económicamente e irla a visitar.

Sí, hay esperanza. No le ha sido fácil, ha trabajado mu-
cho y muchas horas. También debo decir que ha reci-
bido humillaciones y no muy buen trato, en especial 
en los primeros trabajos. Lo aguantó. Ahora está bien 
y trabaja con contrato. Trabaja de ayudante de cocina. 
También está estudiando cuando se lo permite su ho-
rario laboral.

Hassi, el más joven de los que conocí durmiendo en la 
calle, pudo salir de ella.

A veces un poco de ayuda puede hacer de puente para 
normalizar la vida.

La alegría de compartir
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No vivió más en la calle,
y encontró trabajo,

y está contento.
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